
GRACIAS Don Agustín!!!! 
 
La vida te marca de diversas formas pero sin duda una de las notables es el impacto que 
algunas personas ejercen sobre tu devenir; Don Agustín, ha sido una de ellas. ¿Y por 
qué?, probablemente por esa forma de vivir que tenia: buscar ser “pegamento” en lo 
que estaba roto o con riesgo de romperse, buscar lo que unía y evitar lo que desunía, 
saber reírse y relativizar los conflictos, saber disculpar, saber ayudar sin hacerse notar, 
ser generoso (qué lecciones…), en definitiva, saber querer, tener un corazón que ama, 
que sufre, que se alegra con los demás. Es curioso, a veces todo eso nos parece tan 
natural que uno podría decir: Don Agustín era una persona normal… pero nooooo!, era 
excepcional… y si alguien duda sobre esta afirmación simplemente reflexionemos: ¡de 
cuantas personas se puede decir: “nunca oí a nadie decir algo malo de él! Además, Don 
Agustín fue único en muchas cosas, pero en una especialmente: haber sabido conjugar 
su doble vocación de hematólogo y sacerdote, de sacerdote y hematólogo, con entrega 
y fidelidad. El decía que era simplemente tener ilusión por servir y no servirse de los 
demás. 
 
El Servicio de Hematología de Salamanca hubiera sido muy distinto sin Don Agustín, y 
para los que no habéis trabajado allí, os puedo asegurar que cada uno de los que sí 
tuvimos esa suerte, guardamos nuestra historia/s de deuda con Don Agustín. Si queréis 
saber cómo es un hombre de bien, por favor no dejéis de pedirnos que os contemos, en 
confidencia, esas historias de “deuda” personal. Gracias Don Agustín, y ahora no nos 
deje de guiar….!!!! 
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